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			Dedico este libro a todas las persona
que han creído en mí.

			

			 A mis queridos clientes, que con su compromiso
y entusiasmo impulsan el mío.

			

			A las personas que acuden a mis seminarios,
por su energía contagiosa.
Ver sus caras llenas de emoción
por lograr grandes cosas, siempre me impulsa
a dar lo mejor en cada presentación.

			

			A mi madre, María Luisa,
por hacerme un hombre de bien.

			

			A mi esposa y compañera de vida:
Nancy, te amo con todo mi corazón.

			

			Y en especial a mis amados hijos,
Natalia y Santiago, quienes desde ahora
saben que el mejor amigo siempre será un libro.
Dios me dio la enorme bendición de ser padre
y de descubrir el amor incondicional,
el que se siente por un hijo. Adoro
ver mi rostro reflejado en sus ojos.
A lo largo de este libro siempre estuvieron
en mi mente y en mi corazón. 

			

			A ti, lector, por decidirte a emprender
este viaje conmigo. Me honra acompañarte
en el camino hacia tu crecimiento
como dueño de negocio. 

		

	
		
			


			¿Con cuál de estas definiciones te identificas?

			




			Capitán

			El que toma las decisiones importantes. Un visionario. Una persona que está en constante preparación. Un líder. Quien en todo momento lleva el timón y el rumbo de su vida y de su negocio. Es madera de timón.

			

Carbonero

			Es quien vive en todo momento al lado del fuego, jugando con él y con riesgo de quemarse. Surca inconvenientes cada día de su vida. Vive bajo presión extrema, sin tiempo libre ni calidad de vida. Es un empleado más en la organización. Es madera de calado.

			Presentación

			











¡Uno debe tener siempre un motivador para hacer las cosas!

			En este país, y en muchos otros, no existen escuelas que preparen a los emprendedores. A lo largo de nuestro aprendizaje escolar y hasta la profesionalización de una carrera, nos enseñan a ser buenos empleados, pero jamás a ser dueños de negocios. Inclusive en las universidades privadas, preparan a los alumnos para administrar los negocios de sus padres, pero muy pocas veces para desarrollar de la nada una idea de negocios y llevarla al éxito.

			Mientras estuve en la licenciatura de Administración de Empresas, nunca tuve una clase que se tratara de desarrollar liderazgo; jamás conocí un sistema de reclutamiento o la importancia que tiene en una empresa la suma de voluntades.

			Es por eso que hay dueños de negocios con ganas de hacer las cosas, ¡pero sin saber cómo hacerlas! Y tienen que sortear su camino simplemente a partir de sus experiencias como empleados. 

			Y, lamentablemente, otra de las cuestiones que evitan el crecimiento de los dueños de negocios es que después de que terminaron de estudiar, cualquiera que haya sido el último nivel de estudios, no vuelven a hacerlo, dejan de prepararse; ser un dueño de negocio debería ser una carrera profesional como cualquier otra, pues tiene su historia, sus bases, sus principios, métodos y reglas para poder desarrollarse con el resultado esperado. No hay mejor inversión que la propia preparación; ten en cuenta que lo único constante es el cambio, y debemos estar siempre preparados y dispuestos a dar el paso. Cambiar para mejorar, siempre será sinónimo de crecer.

			Uno descubre su destino tarde o temprano. Desde que era niño, recuerdo el entusiasmo que ponía en mis trabajos para sobresalir; y recuerdo además el afán con el que trabajaba cuando lo hacía en equipo. Siempre procuré trabajar al lado de los más dedicados. Cuando terminaba antes que todos, y tenía la oportunidad de ayudar a mis compañeros, con el consentimiento de mis maestros, siempre buscaba auxiliar primero a los que más ganas tenían de hacer las cosas bien; me gustaba hacerlo así por varios motivos: 

			

			1.	Eran más receptivos.

			2.	Tenían claro el valor del tiempo (el recreo era importante).

			3.	Valoraban más que los demás la ayuda.

			4.	Eran agradecidos.

			5.	Me hacían crecer junto con ellos.

			
Al paso de los años, mi gusto por ayudar a las personas de mi entorno siguió intacto, al grado que cuando fui universitario la primera carrera que elegí fue Medicina. No obstante, había algo que no me cuadraba, ¡no me hacía sentir pleno! Pensaba: “Hay un ejército de personas ayudando a los enfermos; otro más auxiliando a personas en situación de precariedad económica”. Y mi pregunta importante: “Y a las personas que buscan crecer a través de su trabajo, ¿quién las ayuda?”. 

			Por supuesto que estoy de acuerdo y además admiro a las personas que dedican su vida ayudando a los que, en un momento dado, no están en condiciones, físicas o económicas, de valerse por sí mismos. Mi razonamiento es: los que quieren crecer por sus propios medios y méritos, ¿no deberían tener también profesionales que les ayuden a hacerlo? Entonces descubrí que sí existía una manera: ¡siendo un coach de negocio!

			Mientras estuve estudiando Medicina, alrededor de tres semestres, fui un alumno muy destacado en cuanto a calificaciones, pero nunca me pude sentir satisfecho. Cuando decidí cambiar de carrera y comencé a estudiar la Administración de Empresas, independientemente de las calificaciones, me sentía pleno y feliz conociendo y aprendiendo ese mundo: el empresarial.

			Transformar tu entorno a partir del valor que genera ser un empresario es, para mí, uno de los más grandes retos y una de las más invaluables ganancias que genera aventurarse a ser un dueño de negocio. Sentirme parte de ese crecimiento, al ser coach de muchísimas personas que han logrado incrementar significativamente su potencial como empresarios y como personas, es algo que me llena de orgullo y me da la energía para seguir en esto, que es mi pasión.

			Cuando decidí iniciar este libro, antes de pensar en escribir qué podría decir, me vino a la mente: “¿Qué busco transformar en las demás personas?”. Me interesa, sobre todo, que como dueño de negocio o como emprendedor hagas una introspección y luego respondas, si eres emprendedor, ¿por qué estás pensando poner un negocio? Y si ya lo tienes, ¿por qué pusieron un negocio? ¿Qué de aquellas cosas con las que iniciaron en mente se han capitalizado? ¿Cuáles metas se han logrado? ¿Cuáles se han quedado sin cumplir? La intención de este libro es que tú, emprendedor, puedas iniciar con el pie derecho, que sepas que hay una autopista, una vía rápida para que puedas lograr eso que tienes en mente al decidir comenzar en el mundo de los negocios. Y a ti, que ya eres dueño de negocio, decirte que, si bien es motivo de orgullo decir que te has ido por la vía más complicada, por el camino largo y agreste, te puedas dar cuenta de que hay un camino más claro, más cómodo y más corto, y que hacer uso de este sendero también es tu posibilidad y que los resultados serán doblemente satisfactorios. Quiero que este libro sea un potenciador de resultados para ambos: emprendedores y dueños de negocios.

			Estoy convencido de que este libro va a colaborar a la transformación de tu negocio y tu persona, te va a ayudar a sacar lo mejor de ti y de las personas que estén dentro de tu organización.

			El éxito no está en la edad ni en el tiempo que tengas con tu negocio, sino en tu voluntad y en tus ganas de crecer en todos los aspectos. Mi experiencia como coach de negocios con más de tres mil seiscientas horas de práctica en seminarios, capacitaciones y gabinete de coaching, me permite asegurarte que no hay edad, tamaño de empresa ni título universitario que sea una limitante para seguir desarrollando tu negocio y tu persona. 

			Tampoco quiero dirigirme solamente a aquellos que ahora mismo tienen un negocio en terapia intensiva. Por supuesto que seguir las instrucciones te servirá para sacar adelante un negocio que esté en crisis; pero también ayudará a potenciar aquellos negocios sanos que quieran ir por más. ¡Siempre existirá la posibilidad de mejorar, de continuar preparándose, de ser más grandes y de ser mejores día con día! 

			Tienes en tus manos mi corazón, mis conocimientos y toda mi voluntad de ayudarte a ser un mejor empresario y una mejor persona.

		

		
			¡Abriendo los ojos!

			


De repente un día despiertas
y al abrir los ojos te das cuenta, sorprendido, de que en el techo
de tu cuarto —justo frente a tus ojos— está escrita la historia
de tu vida.

			

			Lo primero que te asusta es el poco espacio en blanco que queda en ese improvisado diario; la primera pregunta que se te viene a la cabeza es: “¿Cuánto tiempo me queda por vivir?”.

			Después de la impresión inicial, comienzas a leer la pared; buscas en una línea y otra, al azar, momentos de tu vida. Después de un rato, te das cuenta de que hay espacios escritos con tinta indeleble, esa que no se borra, esa que sobresale de todo lo demás. Y son los momentos más felices de tu historia personal. Notas con agrado que en esas letras sobresalientes está tu familia; comienzas a recordar, antes de seguir leyendo, todos esos hermosos momentos vividos desde tu infancia, cuando lo único que te preocupaba era terminar pronto la tarea para salir a jugar con tus amigos. 

			Recuerdas, con una sonrisa en los labios, que eras el jugador más codiciado del barrio, el que metía los goles; ¿quién no quiere tener al goleador en su equipo? Y ese recuerdo te lleva también a la angustia de que te escogiera, no tu gran amigo, sino aquel con el que no te sentías cómodo siendo parte de su equipo. ¡Cuánto trabajo te costaba jugar con quien no querías hacerlo! Y ese mismo recuerdo te aterriza a tu actual negocio, ese que te absorbe tanto, tan exigente, ese que desarrollas tan bien pero que no te tiene satisfecho. Y te entristeces.

			Y así, después de ese recuerdo, sigues mirando el muro de tu vida, y sigues notando las letras indelebles que sobresalen en él; logras distinguir que esos momentos son los más cortos, pero los más significativos en tu existencia. 

			Los momentos difíciles y cómo se resolvieron con la unión de tu familia y tu fe en el Creador; aquellos en que ese conflicto que parecía imposible de resolver tuvo solución gracias a tres virtudes: paciencia, fe y fuerza. La manera tan serena como manejaste aquello que se salió de tu control, y aun así supiste enderezar. En fin, todo aquello de verdad importante en ese trajín diario que te ha tocado vivir y que has llevado a buen puerto, aunque todavía te quede esa impresión de que no tienes lo que has estado buscando.

			Notas otra cosa más: en esa pared, la mayoría, (sí, ¡la mayoría!)de las cosas ahí escritas te recuerdan muchos esfuerzos inútiles, muchísimo trabajo dedicado a cosas, eventos y trabajos que no han valido ni la pena ni el esfuerzo; quehaceres a los que has dedicado la mayor parte de tu vida sin dejarte el recuerdo lindo, la recompensa merecida, y ahora tu tristeza se vuelve coraje: ¿cómo fue que desperdiciaste la mayor parte de tu vida en esfuerzos poco recompensados? Te preguntas, al tiempo que te avergüenzas al recordar: ¿qué te hizo tomar decisiones que te alejaron tanto tiempo de tu familia, si al final los resultados no valieron, ni en menor medida, ese abandono? Otra pregunta te retumba en la cabeza: ¿cómo fue que te involucraste en trabajos que no querías llevar a cabo y que te dejaron sólo exiguas ganancias y mucha vida sin vivir?

			Y lo mejor: notas que esa parte de tu historia, con un poco de pensarlo así, la puedes borrar; afortunadamente, te queda espacio para escribir de nuevo tu historia, la que necesitas, la que te mereces. Después de todo, también somos dueños de esa posibilidad, la de comenzar de nuevo, la vida próspera que merecen tú y tu familia. 

			Mereces ser feliz. Recuérdalo siempre. Grábalo en tu memoria, en tus pensamientos de todos los días, en la agenda, en esa pared que narra tu historia. Siempre es buen momento para reemprender el rumbo y alcanzar lo que alguna vez vimos como inalcanzable. Los imposibles, llegado el momento, son escalones por subir, peldaños, pasos hacia los sueños. La felicidad es tuya. Sólo tienes que ir por ella. Sé por fin el capitán de tu destino, no el carbonero que pocas veces tiene el gusto de ver la luz del día. Mereces la oportunidad. La tienes. Esta vez, no la dejes ir.

		

		
			1

		

		
			Si lo puedes creer,
lo puedes lograr

			





no por mucho madrugar, amanece más temprano

			“Los dichos de los viejitos, son evangelios chiquitos”, reza el dicho, y muy bien dicho. ¿Cuántas veces hemos creído que mientras trabajemos más, mejor nos va a ir? Si eso fuera cierto, un cargador de ladrillos sería millonario.

			Trabajar mucho no es un sinónimo de mejor vida; al contrario: en demasía nos genera un sinnúmero de sensaciones dañinas tanto emocional como físicamente.

			Una carga de trabajo excesiva nos provoca:

			

			ansiedad

			Miedo insano a no tener las cosas en el tiempo que te lo solicitan.

			

			preocupación

			¿Podré resolver esto como los tiempos actuales me lo piden? La respuesta seguramente es: claro que podrás. Pero los inconvenientes surgen: los tiempos, los trabajos extras, los imponderables de tu equipo te ponen en un estado de angustia que te enferma, por mucho que te guste presumir tus buenos resultados “bajo estrés”.

			

			inseguridad

			¿Y si no lo logro? ¿Si no soy capaz de responder como esperan los demás?

			

			desánimo

			Después de tanto trabajo y de entregarlo justo a tiempo, lo que te espera es: ¡más trabajo! Los logros alcanzados sirven sólo para estar tranquilo en fin de semana y ya sabes lo que sigue: la misma situación anterior.

			

			Después de padecer todo este proceso, inevitablemente se cae en uno de los errores más comunes de muchos dueños de negocios: ¡hacer tú el trabajo! Los dueños que así piensan son los primeros en romper la armonía de un equipo, en impedir que cada quién muestre su modo de quebrar las nueces. Si te involucras en el trabajo que corresponde a tus subordinados, estás mandando un mensaje equivocado: “No te tengo confianza”, “No estás apto para este puesto”, “Si me espero a que lo hagas, no habrá resultados”, esto, a la larga, se convierte en un desgaste innecesario para tu gente, y sobre todo para ti. En un ejemplo de esto, pensemos en una madre de familia. Da indicaciones a sus hijos adolescentes y éstos, en total indolencia, no hacen lo que se les pide ni cumplen las reglas de la casa. La madre, rendida, incapaz de insistir, decide hacer las cosas por sí misma. La lección hacia sus hijos ha sido la equivocada. Otra madre, en plena consciencia de jefa de familia, seguramente va a utilizar comunicación persuasiva para que los hijos hagan lo que les corresponde, incentivados tal vez por un esquema ganar-ganar con lo que la armonía familiar queda garantizada. El doble mensaje es muy parecido al del dueño de un negocio que sigue al pie de la operación por desconfianza o temor de que sus colaboradores hagan bien su trabajo: “Yo lo hago mejor”, “No confío en tus habilidades”, “Nadie lo hace como yo”. La madre, como emblema de autoridad, ejercerá la persuasión suficiente para conseguir mover a los integrantes, no hacia el resultado, sino hacia la responsabilidad, la obligación, el desempeño. 

			Estamos acostumbrados a trabajar como todo mundo: por resultados, por jerarquías, por dinero… pero, ¿hacemos lo correcto? El orden que nos lleva a ser un empresario es de la siguiente manera. El esquema muestra cómo creemos a veces que somos dueños de negocio cuando realmente nos quedamos mucho tiempo como auto empleados:

			

			5.	Empresario.

			4.	Dueño de negocio.

			3.	Gerente de negocio.

			2.	Autoempleado.

			1.	Empleado.

			

			A veces les digo a mis clientes: “¿Tú verías valor en conocer una manera de poder cambiar eso?” Y responden: “¡Claro!” Es natural: todos queremos saber cómo mejorar nuestra manera de hacer las cosas, cómo ser más eficientes, más efectivos y, a la larga y por añadidura, generar una mayor retribución económica.

			Los dueños de negocio saben muy bien lo que quieren, pero no siempre saben cómo lograrlo. Tienen la certeza de que desean una vida mejor, más plena, más dirigida desde su experiencia y su ambición, pero no están habilitados para conseguirlo. En su mente, en ese poderoso espacio que guarda las decisiones y los pensamientos trascendentes, se han movido de lugar, de empleados a autoempleados. Únicamente eso. Y en el fondo, siguen siendo los mismos.

			Es como cuando un escritor intenta sorprender a sus lectores con una historia. La trama es cotidiana, común, ¿cómo entonces logrará conmover a los que pongan su mirada en esas páginas? Esa es la palabra. El cómo. No el qué. El tema no es importante. Lo han dicho otros. Se ha hablado de lo mismo hasta el cansancio. Pero en la manera de abordar a los posibles lectores, en esa diferencia que conduzca al interés y que logre captar su atención, está el éxito. Lo mismo con un dueño de negocio: puede pensar alguien que su manera de tratar a la gente, de dirigir su negocio, de posicionarse como dueño y no como autoempleado; es la adecuada. La realidad, otra muy distinta, es que no tiene planificación estratégica, no sabe cómo hacerlo. Esa es la pregunta sustancial: ¿cómo?

			









			La gente no busca razones para hacer
lo que quiere hacer; busca excusas.

			William Somerset Mahugham

			

¿cómo?: la estrategia

			¿Por qué hay empresarios que se ahogan en su propio negocio? Si analizamos el caso, resultará que la mayoría de las veces es porque, lamentablemente, siempre partimos de las excusas en lugar de las razones.

			“Dicen que estoy caro, mis empleados no me obedecen, he perdido poder, es muy complicado lidiar con la gente, nunca tengo tiempo para mí, para mi familia, para disfrutar lo que gano y para gozar de mi trabajo”. 

			Cuando estamos agobiados por la expectativa, no nos percatamos de nuestras fortalezas y magnificamos nuestras debilidades.

			“Estoy harto de mi negocio. Si alguien me lo comprara, lo vendía ahora mismo. Estoy harto de la gente. De la rutina. Del cansancio”.

			Hablamos y hablamos. Nos instalamos en la queja y en el mal ánimo, pero pocas veces reparamos en que nuestro esfuerzo sigue siendo el mismo de siempre.

			¿Alguna vez has pensado cambiar la pregunta “¿Por qué?” a la de “¿Por qué no?”

			La gente quiere lograr grandes cambios cambiando muy poco. No quieren cambiar. ¡El resultado es previsible!

			Muchos dueños de negocios, cuando inician, fracasan antes del primer año. El veinte por ciento que libra ese camino, fracasará en un ochenta por ciento antes de los cinco años. ¿Por qué pasa esto?

			Se piensa que es por inseguridad, crisis, no hay préstamos, factores externos. La situación, la guerra de precios, todo está muy complicado. ¡Piensan que todo viene de afuera!

			Y por supuesto, de alguna manera, sí influye lo que ocurre en el país, en el Estado. Pero en muchas ocasiones fracasan porque ellos mismos tejen su red, se envuelven en esa telaraña y no saben cómo salir de ella. Lo anterior se debe a una sencilla razón: el noventa y cinco por ciento de las personas funcionan sólo por el rendimiento de cuentas; esto quiere decir, que sólo el cinco por ciento de las personas son proactivas realmente, aquellas que de manera natural se autodirigen e influyen en su entorno. 

			En una ocasión un cliente me comentó cómo se sintió liberado al no tener que trabajar más para una compañía. Esa sensación de libertad que le producía el no tener que darle cuentas a nadie de lo que tenía que hacer, le fascinaba.

			Recuerdo sus palabras: “Soy mi propio jefe, ahora decido yo”. “Por fin podré hacer las cosas de la manera correcta y no como me obligaban a hacerlo”. Entonces le pregunté: “¿Y qué tal van las cosas llevadas de la manera correcta?”. “Supongo que mal coach, o por lo menos no como yo quisiera. Me lleno de ideas que nunca hago”.

			Al indagar un poco más a profundidad sobre la manera de manejar su empresa, caímos en cuenta de que lo que estaba haciendo era exactamente lo mismo que hacía en su anterior trabajo, con la diferencia de que ahora tenía una nómina que cubrir, gastos corrientes por pagar, etcétera. Su forma de conducirse era la de un empleado metido a dueño, no más; cubría un horario de trabajo, se tomaba sus tiempos para desayunar y comer como antes; no hacía, pues, más que lo mismo a lo que estaba acostumbrado, ¡trabajar por rendimiento de cuentas! Lo que olvidó es que no se puede ser juez y parte de tu propio negocio.

			








			El trabajo moderado fortifica en espíritu y lo debilita cuando es excesivo. Así como el agua moderada nutre las plantas y demasiada las ahoga.

			Plutarco

			

¡la fórmula del éxito!

			¿A qué le llamo “rendimiento de cuentas”? Veamos un caso hipotético:

			Si yo trabajo para ti, te tengo que rendir cuentas a ti. Entro a las 8. Salgo a las seis. Como de una a dos. Todos los días debo de hacer una lista de actividades. Si yo dejo de hacer las cosas, te vas a dar cuenta de mi incumplimiento. Y, en realidad, no estoy dando un resultado concreto que signifique una verdadera ganancia para ti, empleador, sino que solamente estoy cumpliendo un horario y un esquema de trabajo en el cual el desempeño se mide por mi presencia y no por mi productividad.

			Yo funciono gracias a que tengo que dar cuentas. En la universidad me di cuenta de que todos los libros que leí me dejaron un cúmulo de información. Sentí que había aprendido mucho más después de la escuela; y es cierto en algunos aspectos.  De cualquier manera, en la medida en que fui ingresando a la etapa productiva de la vida, fui consciente de todo lo que no había leído. De lo mucho que tenía por aprender. Lo que te quiero decir es que a veces nos atiborramos de información que no sirve o, más importante aún, no sabemos utilizar. Y es que estamos empeñados en “meter el lomo” y no la cabeza en nuestro negocio.

			Entonces comprendí cabalmente algo muy poderoso. 

			

			Ésta es la fórmula del éxito:

			

			SER= Pensar (ochenta por ciento).

			HACER= Actuar (veinte por ciento). 

			La suma de estas dos variantes es igual a:

			TENER= Resultados (cien por ciento).

			

			Para tener un buen crecimiento debes trabajar en este porcentaje. La gente sólo quiere hacer. Su mente no está preparada para las próximas acciones. Es por eso que SER es la clave de toda gran iniciativa, y el éxito es una consecuencia natural del SER.

			Los seres humanos, por naturaleza, somos egoístas. Así está intrínseco esto en nuestro ADN, también trabajar solo por rendimiento de cuentas está en nuestra constitución. Lo tenemos arraigado a nuestro ser. 

			Y luego están los “entusiastas”, aquellos que emprenden una aventura de negocios porque “no les gusta que los manden”; esos que quieren ser “sus propios jefes”. Esa “libertad” los hace brincar de una celda a otra. No saben que es una prisión. Se sienten libres. Sueñan con que lo son. 

			Al tener su negocio con la misma mentalidad de rendimiento de cuentas, se percatan de que no tienen que rendirle cuentas a nadie. Y comienzan a dejar de hacer lo que tienen que hacer, a ser improductivos. Ya no saben qué hacer, ¿a quién le rendimos cuentas? Se relajan. Se sumergen en la operación de su negocio. Poco a poco se hunden, hasta ahogarse, en ese ilusorio negocio.

			Ahora bien, si yo te doy las estrategias, ¿cambiarías tu manera de hacer las cosas?  ¡No lo vas a hacer! ¿Por qué estoy tan seguro de eso? Porque mi experiencia me dice que el verdadero crecimiento siempre será intrínseco, no extrínseco; es decir, no se trata de saber qué hacer, ¡todos sabemos que hacer!, sino de en quién me tengo que convertir para lograr lo que quiero en la vida.

			La gente tiende a ser reactiva. Si su entorno cambia, ellos cambian. “Si el país mejora, si el gobierno da créditos, si me llueven los clientes… entonces todo cambiará y a mí me podrá ir mejor”. ¡Pero no es así! En ese mismo escenario en el que tú te lamentas hay muchas personas logrando grandes cosas y obteniendo excelentes resultados.

			Todos somos buenos en la abundancia. En la escasez es donde todo mundo resiente y les llega la lumbre a los aparejos. Allí brillan los buenos.

			El verdadero crecimiento está en el PENSAR. ¡Ése es el verdadero poder!

			La gente se deja llevar por el tema de la inmediatez. Nos han hecho creer que si no lo logramos en un lapso determinado, mejor dejemos nuestro proyecto. Muchos estamos esperanzados a que en nuestra vida suceda lo que pasa en una película de Hollywood; que de ser vagabundos pasemos a millonarios; queremos ser la humilde chica de limpieza que por arte de magia se convierte en princesa, y así sucesivamente. Es una ficción. La mentira de suponer que en una hora y media alcanzarás el sueño de tu vida. Te tengo malas noticias: no es así.

			La gente piensa, y mucho, pero no pensamientos de calidad. Hay que pensar con la mente puesta en el objetivo.Noventa y nueve por ciento de transpiración y uno por ciento de inspiración: una fórmula que sólo dará resultados cuando se tenga el objetivo claro y el anhelo serio de lograrlo. 

			¡Pasa de los pensamientos al terreno de la acción!

			








			La doctrina dogmática suele decir que la realidad es así, y le creemos a tal punto que no tenemos que pensarla más. Eso es conformismo y contra eso estoy.

			Rosa Montero

			

la zona de confort

			No se puede repicar y andar en la procesión. Si trabajas en la operación de tu negocio: eres un empleado más.

			Si trabajas para tu negocio, en las bases, en la planificación, en el rumbo, entonces el resultado será el deseado, sin ninguna duda.

			Pero si tu negocio es un barco, y tú estás sumergido en comprar, vender, atender clientes, proveedores, problemas con empleados, mejores costos, pagos, compras y los pendientes del día a día, eres un carbonero más de tu barco, estás alimentando la caldera. Sin capitán, cualquier barco navega a la deriva. Eres parte de la tripulación, estás con todos echando carbón. 

			Me tocó conocer un cliente que después se convirtió en un buen amigo; era el claro ejemplo del carbonero del barco. Tenía una empresa enorme de herrería. En ella diseñaban y fabricaban estructuras de metal de gran tamaño para construcciones muy grandes. Mi cliente amigo podía estar en una mesa de juntas con un grupo de ingenieros, licenciados, administradores, contratistas y en general profesionales de todo tipo, haciendo grandes negocios, invirtiendo, tomando decisiones trascendentales. Sin haber estudiado, se sentía un poco menos por no tener el nivel de ellos, pero debía estar presente en esas juntas. Por las tardes se ponía la careta y soldaba con los demás trabajadores. Es decir, aunque por la mañana firmaba contratos de cientos de miles de pesos alrededor de todo tipo de profesionistas, él justificaba con falsa humildad su falta de preparación académica; la operación lo devoraba. ¿Qué lo llevaba a hacer eso? ¿Por qué no asumir su posición de dueño de la empresa? La respuesta es simple: siempre hacia lo que sabía hacer, es decir, se sentía muy cómodo en su zona de confort.

			La zona de confort es hacer lo que sabes hacer. La zona de confort es un estado mental donde nos encontramos cómodos con nuestra vida actual, con nuestras aspiraciones cubiertas y sin presiones.

			Cada persona es diferente, por eso es que en cualquier nivel socioeconómico puede haber zona de confort. Así pues, podemos encontrar pobres, de clase media y ricos, cada uno en su particular zona de confort. La diferencia entre ellos y su zona cómoda son las aspiraciones y valores de cada uno.

			Salirte de ella es hacer cosas nuevas. Hacer todo diferente. ¿A dónde te puede llevar una decisión así? Seguramente podrán no salir las cosas al principio, pero te aseguro que te dará el entusiasmo necesario para continuar una y otra vez, siempre con gusto, siempre renovado.

			“¿Cómo me dices eso? Si trabajo sin parar. Tengo dos años sin tomar vacaciones”. Te pregunto: ¿Y eso es bueno para ti? Vamos a preguntarle a tu familia: ¿cómo se sienten con un esposo, con un padre, con un hijo que vive para el trabajo y no para ellos?

			Se le atribuye a Einstein que sólo un idiota quiere cambiar sin cambiar nada: “Si buscas resultados distintos, no hagas siempre lo mismo” aconsejaba el genio, ¡y sigue teniendo toda la razón!

			Por ejemplo: Sabes que tienes que adelgazar y que tendrías qué dejar los carbohidratos. ¿Conoces los secretos para una vida saludable?  Claro que sí, todos los sabemos: bajar el estrés, mantenerte activo, no comer grasas. Lo sabemos, pero no lo hacemos. Estar en la zona de confort es una puerta falsa, una recompensa falsa. Solamente el veinte por ciento de nuestras acciones va a generar el valor del ochenta por ciento de los resultados; es el principio del sociólogo y economista italiano Vilfredo Pareto, conocido también como la “regla del 80-20”. Ese  veinte por ciento cae fuera de la zona de confort. Son acciones que no te gustan: les sacas la vuelta, no sabes hacerlas.

			Incluso los países caen en zonas de confort; sin hablar a fondo de eso, México es un país que a lo largo de su historia ha permanecido en su zona de confort, siendo dependiente de su petróleo.

			Sin importar el nivel socioeconómico, quedarse en tu zona de confort no es para nada positivo, ya que dejar de crecer es igual a comenzar a morir.

			









			Si crees que puedes hacerlo estas en lo correcto;

			si crees que no puedes, también estas en lo correcto.

			Henry Ford

			

¡querer es poder!… ¿o no?

			El cerebro es como una computadora. Lo podemos programar, de hecho, lo hacemos cada día con cada pensamiento, con cada acción, con cada palabra. El primer paso para hacer que las cosas sucedan es desear hacerlas; parece una afirmación tan evidente que resulta obvia, sin embargo, hace mucho sentido a la hora de revisar los resultados de las personas exitosas y luego revisar los de aquellos que se pasan la vida quejándose de su situación.

			El VALOR es que lo podemos programar conscientemente. 

			“Es que me cuesta mucho trabajo atender más clientes”. “Es que no podría atender una nueva sucursal”. Siempre encontraremos a la mano un “contra” que nos retrase el éxito. Otra vez la sabiduría de los viejos: “De pretextos está empedrado el camino hacia el infierno”.

			“No estoy listo para un nuevo crédito”. “No me siento lo suficientemente preparado para expandirme”. “Nunca he iniciado un negocio alterno”.

			Decimos cosas así y por arte de magia, aparece un hada madrina y dice: “Concedido”, como dijo Anthony Robins, en su libro Poder sin límites.

			Tenemos la costumbre ancestral de descalificarnos antes de comenzar; la muy mala costumbre de compararnos siempre con el ex socio que fracasó; con el colega que prefiere quedarse donde mismo antes que arriesgar su ganancia innovando o buscando un mejor distribuidor porque se le exigirá más; y así podemos buscar y poner ejemplos cercanos un día con otro para darnos cuenta de que estamos contagiados inconscientemente por un mundo de posibles exitosos que no lo fueron por miedo, por no atreverse a abandonar la comodidad de su zona de confort.

			Mis clientes, cuando están en un programa de coaching, vienen y me dicen: “Mejor lo hice así. Mi compadre me dijo esto…”, y yo les pregunto: “¿Tu compadre es un profesional en el tema?”. ¡Un especialista es el que te puede ayudar! Henry Ford buscó siempre a los mejores. Lo acusaban de ignorante, y lo era en muchos aspectos. ¡Pero sabía lo que necesitaba saber! Y sabía elegir con quiénes estar. Decía que lo único que necesitaba era saber lo que sabía y llevarlo al terreno de la acción.

			¡Piensa en cómo te puedes empoderar de la situación! Y una cosa más: busca solo el consejo de los profesionales en la materia, no en tus amigos, ¡ellos pueden estar incluso peor que tú y no saberlo!

			









			Hay una fuerza motriz más poderosa que el vapor, la electricidad, y la energía atómica: se llama voluntad.

			Albert Einstein

			

somos lo que pensamos

			En el libro Piense y hágase rico de Napoleón Hill, publicado en Estados Unidos ¡en 1937!, uno de los peores años de la gran recesión, y que ha sido considerado por algunos como la guía práctica de negocios más relevante del siglo XX, se hace referencia constante a ese tema: eres capaz de programarte. ¡Realmente te lo debes  creer!

			Cuando tomamos la decisión de hacer las cosas y actuamos en consecuencia, hemos comenzado a andar el camino correcto. ¿Dará miedo? ¡Claro! Toda aventura genera una expectativa, y el miedo está intrínseco en eso, sin embargo, cuando has tomado la decisión de emprender ese nuevo camino, esa misma fuerza te provee del espíritu necesario para superarlo.

			Otro paradigma que cae a pedazos cuando hemos tomado en serio una gran decisión, es el de los medios, los recursos. Decía el escritor francés François de la Rochefoucauld: “Si tuviésemos suficiente voluntad, casi siempre tendríamos medios suficientes”, es decir, una vez que te atreves, esa misma voluntad te hará encontrar las puertas abiertas de lo que necesitas para llevar a buen puerto ese proyecto.

			Dijo Walt Disney: “Si lo puedes creer, lo puedes crear”. Él quería hacer un parque de diversiones que la gente nunca olvidara. Crear una experiencia única. Creyó que se podía hacer. Fue el primero que lo creyó. Por eso lo logró. A partir de esta lectura has descubierto que la fórmula del éxito es: Ser (pensar)= ochenta por ciento: Hacer (trabajar)= veinte por ciento. Y que la suma de esta ecuación dará por resultado Tener (éxito)=  cien por ciento.

			La gente no logra cosas porque no cree que sea capaz de hacerlo. El problema entonces, es que no te lo crees. En Disneylandia, al final, todo ese mundo maravilloso, toda esa fantasía encantadora, los juegos de luces, los sonidos, las emociones, te muestran que todo eso es algo que alguien soñó para todas las personas y, sobre todo, te demuestra que los sueños son posibles.

			“La mejor forma de empezar es dejar de hablar y comenzar a hacer”, también lo dijo el gran Walt Disney, y su legado es un ejemplo de que era un convencido de lo que decía. Deja de hablar tanto. Por más que sueltes palabras y discursos del gran dueño de negocio en que te vas a convertir, nada ocurrirá si no te decides a actuar. acción. Esa es la palabra.

			









			El modo de dar una vez al clavo, es dar cien veces en la herradura.

			Miguel de Unamuno

			

quien es tenaz, sabe lo que es llegar

			¿Podemos fracasar en el intento? Es muy probable, las estadísticas no mienten. Es la determinación de lograrlo la que nos lleva, más temprano que tarde, al éxito.

			Regularmente, pensar en la expectativa del éxito nos hace sentir muy bien. Eso te lleva a un éxtasis de emociones. Te hace recordar cuando lograste algo poderoso. Esa gran venta. Esa enorme decisión. Esas utilidades. Esa gran compra. Ese momento maravilloso en que sentiste que el mundo era tuyo y que te lo podías comer. Pero a veces dura muy poco. Sales de una sesión de trabajo vibrando y luego se baja la emoción.

			¿Por qué nos pasa eso? Hay varias respuestas: Porque el cambio nos da miedo; porque el éxito repentino marea; porque no estamos acostumbrados a triunfar. 

			Nos resistimos al cambio. Nos aferramos a la silla donde estamos sentados. En la Biblia viene doscientas y tantas veces la frase: “No tengas miedo. No temas”. Pero somos hombres de poca fe.

			Al hombre normalmente lo controlan sus paradigmas o creencias limitantes. Se forman con base en cómo va creciendo. Siempre será más fácil quedarse donde está y no hacer nada, que arriesgarse a intentar lo que nunca ha hecho.

			El psicólogo Abraham Maslow es creador de la Pirámide de Maslow, una teoría psicológica que inquiere acerca de la motivación humana y en la que, según afirma, nuestras acciones están motivadas para cubrir ciertas necesidades. Es decir, existe una jerarquía de las necesidades humanas, y defiende que conforme se satisfacen las necesidades más básicas, los seres humanos desarrollamos necesidades y deseos más elevados. Tenía otra teoría alterna, en la que afirmaba que los seres estábamos influidos por nuestro entorno externo. 

			“Si naces en un país industrializado, ya la hiciste. Si naces tercermundista te va mal”.

			“¿Por qué este hombre es un asaltante? Claro, su mamá es prostituta; su papá, alcohólico”.

			“¿Por qué le va bien? Porque su madre se doctoró en Harvard”.

			La respuesta es: porque siempre estamos pensando, intrínsecamente como lo decía antes, por genética, por ADN, en que no podemos, en que no nacimos para triunfar: “Si no lo hizo mi abuelo, si no lo hizo mi padre, si nadie alrededor de mí lo ha logrado, por supuesto que no es para mí el éxito”.

			Victor Frankl, en su manifiesto No eres tú, soy yo, nos da a entender con claridad que tú eres el dueño de tu destino. Tú decides cómo te quieres sentir. En los campos de concentración se dio cuenta de que los alemanes le podían quitar todo, menos el poder de cómo se quería sentir. Mientras sometían su cuerpo a las peores vejaciones y torturas, él, en su mente, se veía dando clases en la universidad.

			¡No le des poder a nadie más!

			La gente vive rodeada de garrapatas energéticas, que así es como llamo yo a aquellas personas que sólo nos están chupando el ánimo, el empuje, las ilusiones, en fin, toda nuestra energía para hacer las cosas. Y las vas a detectar cuando les escuches decir frases como:

			“No lo vas a lograr”. 

			“No te arriesgues”.

			“Pues tú sabes…”. Y sólo logran retrasar tus logros.

			En una ocasión, trabajando en mis sesiones de coaching, me abordó una dueña de negocio: era una mujer de edad media, dueña de una escuela, con grandes deseos de llevar adelante su empresa, pero a la vez llena de sentimientos encontrados, ya que su marido la desalentaba constantemente haciéndole comentarios como estos:

			“No sé para qué sigues en ese negocio, nunca estás en la casa”.

			“No tienes tiempo para la familia”.

			“El negocio te genera tan poco que no le veo sentido”.

			“Son demasiados retos para ti, después no digas que no te lo advertí”.

			La realidad es que nada de eso era verdad. Su esposo sólo estaba pensando en su propia comodidad.

			Recuerdo todavía sus ojos llenos de lágrimas diciéndome: “coach, yo no veo las cosas así, aunque en ocasiones no sé ni qué pensar”.

			Ése es un claro ejemplo de cómo las garrapatas energéticas influyen en nosotros, cambiando nuestra percepción.

			Sin embargo, está más que demostrado que es la voluntad lo que nos empuja a realizar las cosas, lo que nos mueve hacia la realidad de los sueños.

			Decía el poeta, novelista, dramaturgo y científico germano Goethe: “Con todas las fuerzas en contra, perseverar. Jamás doblegarse. Mostrarse fuerte atrae el auxilio de los dioses.” Sin embargo, al ser humano le encanta tender hacia lo negativo.

			En mis seminarios, les pregunto a los asistentes: “Les tengo dos noticias: una buena y una mala. ¿Cuál quieren primero?”

			La mayoría dice: “¡La mala!”

			¿Por qué les gusta tender a lo malo? ¿Por qué se centran en lo negativo? Eso es centrarnos en el cómo no, en vez de en el cómo si.

			El negativismo, contrario a lo que muchos podemos creer, puede ser reducido en gran medida. De la misma manera, puede ser alimentado y crecer; eso va a depender de lo que hagamos. Imagina por un momento que tu cónyugue, conocido o amigo es como un vaso lleno de un líquido oscuro: esto representa su negativismo.

			El problema de criticarle a esa persona su actitud, es que en sí la crítica ya es un comportamiento que implica negativismo y, por lo tanto, agrega más negativismo a la situación, lo que usualmente no trae cosas buenas.

			Conseguir el éxito en la vida es tan fácil de hacer como de no hacer, entonces, ¿por qué no buscarlo? El éxito te está esperando. No todos van por él. Pocos lo hacen.

			El dicho famoso: “Si la montaña no viene a Mahoma, Mahoma va a la montaña” nos lleva a ver que las cosas que realmente valen la pena requieren esfuerzo, constancia, disciplina. Si no los tienes, difícilmente vas a alcanzar tus metas. He conocido mucha gente inteligentísima que no ha logrado nada en la vida. Gente que está pegada a un control remoto. También gente ignorante que ha sido constante y disciplinada. Se comprometen consigo mismos a lograrlo. Henry Ford es uno de ellos.

			En los seminarios pregunto: “¿Quién tiene conocimientos que no utiliza?” y “¿Por qué no los utilizas?” Como en la maravillosa parábola de Jesús acerca de los talentos se explica, quedarse con los talentos guardados por miedo conlleva a un castigo: el de la mediocridad.

			El talento, por sí solo, sirve tanto como las llantas de un carro… ¡sin motor! Y, ¿cuál es el motor? El ser primero, luego el hacer; son tus ganas de sobresalir, ese noventa y nueve por ciento de transpiración del que hablamos antes. Y en el mismo sentido figurado del carro, la gasolina que hará arrancar ese motor puede ser tu familia, tus sueños, tus metas. Te aseguro que no miento cuando te digo que no alcanzarás la meta si no tienes una motivación.

			Siempre debemos preguntarnos por qué hacemos las cosas. En esa respuesta sincera encontraremos la verdad y el poder para salir adelante.

			En una ocasión, un cliente me comentó: “coach, cuando yo inicié mi negocio, era soltero, me generaba lo suficiente para poder tener una buena vida; disfrutaba de la mayoría de las cosas que quería, algunas en exceso. De pronto, sin sentirlo, estaba cayendo en un escenario de insatisfacción: ya no me sentía tan animoso, mi negocio empezó a bajar. Dentro de ese escenario, el amor llegó a mi vida, me casé y, lejos de trasladar mis emociones de recién casado a mi trabajo, trasladé mi insatisfacción del trabajo a mi recién logrado matrimonio, mi vida se volvió mucho más descompuesta aún, estaba enfrascada en rutina y situaciones poco gratificantes. Fue en ese momento que llegó mi primera hija, y de alguna extraña manera el sol brilló de nuevo, ¡todo cambió!  Si bien no tenía precisamente problemas con mi esposa, siento que nuestra relación se modificó con el nacimiento de mi hija, eso nos fortaleció como pareja, en mi trabajo mi enfoque y dedicación crecieron, sin duda todo lo hacía por ella, nada me hacía más feliz que regresar y ver sus hermosos ojos”.
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